
 

 

 

La Cen a de l  Se– or  
por Pablo A. Jiménez 

Texto: 1 Corintios 11:23-26 

Tema: Por medio de la Cena del Señor, los creyentes renovamos 
nuestro pacto con Dios. 

Área: Educación cristiana 

Propósito: Explicar el significado de la Cena del Señor 

Diseño: Temático-doctrinal 

Lógica: Deductiva 

 

 

I n t r od u cci—n  

 La Cena del Señor es el evento central de la adoración 
comunitaria en la Iglesia Cristiana (Discípulos de Cristo). Cada 
domingo, nuestras iglesias locales sirven la Cena del Señor, en 
obediencia al mandato de nuestro Señor Jesucristo. 

 No obstante, el hecho de que celebremos este sagrado ritual con 
tanta regularidad no implica que comprendemos a cabalidad su 
significado. Nunca olvidaré que, en una ocasión, un compañero en el 
ministerio me preguntó porqué los Discípulos de Cristo le damos tanta 
importancia a la Cena del Señor. ¡Lo sorprendente es que este 
caballero pastoreaba una de nuestras iglesias! 

 Por esta razón, en esta hora deseo hablar sobre este importante 
ritual. En particular, trataré de contestar tres preguntas relacionadas a 
este tema: 

1. ¿Qué es la Cena del Señor? 

2. ¿Por qué la celebramos cada domingo? 

3. ¿Quiénes pueden participar de ella? 

 

ÀQu Ž es la Cen a d el  Se– or ? 

 Para contestar esta pregunta es necesario acudir a la Biblia, pues 
este ritual fue instituido por nuestro Señor Jesucristo. La Biblia enseña 
que Jesús de Nazaret cenó con sus discípulos poco antes de ser 
arrestado, enjuiciado y ejecutado. La historia de la iglesia recuerda ese 
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evento como “La Última Cena”. De acuerdo al testimonio bíblico, Jesús 
tomó pan y vino y le dijo a sus discípulos las siguientes palabras: 

Mientras comían, Jesús tomó pan, lo bendijo, lo partió y les dio 
diciendo: Tomad, comed, esto es mi cuerpo. Después tomó la 
copa y, habiendo dado gracias, les dio y bebieron de ella todos. 
Y les dijo: Esto es mi sangre del nuevo pacto que por muchos es 
derramada. De cierto os digo que no beberé más del fruto de la 
vid hasta que lo beba nuevo en el reino de Dios. 

Marcos 14:22-25 (//Mt. 26:26-29 & Lc. 22:17-22) 

La iglesia entiende que esa noche Jesús nos dio una ordenanza o un 
mandamiento. Jesús instituyó la Cena del Señor, ordenándole a sus 
discípulos celebrarla regularmente “en memoria” de él. 

 El Nuevo Testamento usa cuatro nombres distintos para hablar de 
la Cena del Señor. Estos son; a saber, 

1. Amor fraternal (en griego, “agápe”) 

2. La mesa del Señor (en griego, “trápeza kuríou”) 

3. La pascua (en griego, “páscha”) 

4. Y la Cena del Señor (en griego, “kuriakón déipnon”) 

 La palabra “agápe” significa “amor”. Con el tiempo, se convirtió en 
un término técnico para referirse a la cena comunitaria que la Iglesia 
celebraba semanalmente. Poco a poco el evento de la mesa comunitaria 
fue adquiriendo un sentido social. En griego, el “ágape” o amor fraternal 
implica respeto y simpatía entre personas que se consideran iguales. De 
este modo, la fiesta del amor fraternal cristiano afirma que todos somos 
igualmente indignos de la misericordia de Dios. 

 En segundo lugar, encontramos una alusión a la “mesa del Señor” 
en I Corintios 10:21b. Aquí encontramos que el concepto se refiere al 
compañerismo cristiano en el servicio y la adoración.  

 En tercer lugar, encontramos en I Corintios 5:7 la idea de que 
Cristo es nuestra "pascua". Esta idea se repite en I Pedro 1:19 y Juan 
1:29-36. La repetición de esta idea en los escritos de Pablo, Pedro y 
Juan sugiere que era común en los tiempos del Nuevo Testamento. Esto 
también indica que el concepto de la muerte de Jesús como un sacrificio 
por los pecados puede remontarse al mismo Jesús puesto que las 
palabras "carne y sangre" son términos sacrificiales. En este sentido, es 
posible que Jesús se hubiera comparado a sí mismo con el cordero 
pascual. 

 En cuarto lugar, encontramos que la palabra "cena" adquiere 
sentido teológico cuando I Corintios 11.20 habla de "la Cena del Señor". 
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La Iglesia primitiva entendía que el compartir la mesa era un mandato 
divino y que este era profanado por aquellos que querían tomar su 
propia “cena” sin tomar en cuenta al resto de los creyentes (I Co. 
11.21.) 

 A través de los siglos, la iglesia cristiana ha usado otros nombres 
para referirse a este evento. El más común es “eucaristía”, una palabra 
prestada del griego que quiere decir “acto de agradecimiento o acción de 
gracias”. Se basa en las palabras de Jesús, quien dio gracias a Dios al 
partir el pan (Mc. 14:23). 

 El otro nombre es la “comunión” y recalca dos ideas principales. 
Por un lado, afirma que Dios está presente en medio de su pueblo 
cuando participamos de este evento. Por otro lado, afirma que los 
creyentes formamos parte de un solo cuerpo, la iglesia de Jesucristo. 

 Los Discípulos de Cristo preferimos hablar de “la Cena del Señor”, 
ya que esta frase tiene una base bíblica clara. 

 

ÀPor  q u Ž celeb r am os la Cen a d el  Se– or  cad a d om in g o? 

 Nuestra denominación entiende que el Señor Jesús nos ordenó 
llevar a cabo dos rituales: el bautismo y la Cena del Señor. Ambas 
celebraciones se relacionan al pacto que Dios le ofrece a la humanidad 
por medio de Jesucristo.  

 Por medio del bautismo, la persona que cree entra en una 
relación de pacto con Dios. Al descender a las aguas bautismales, 
confesamos nuestra fe en Dios, por medio de Jesucristo, en el poder 
del Espíritu Santo. Cuando una persona se bautiza, testifica que ha 
aceptado libremente la oferta de salvación de Jesucristo, el hijo de 
Dios. 

 La Cena del Señor en la Iglesia Cristiana (Discípulos de Cristo) es 
un acto memorial por medio del cual el creyente reafirma el pacto que 
contrajo con Dios el día de su bautismo. Este pacto le une con Jesús, 
con la Iglesia universal, y con toda la humanidad por la cual Cristo 
murió. Por lo tanto, en la celebración de la Cena del Señor expresamos 
la plenitud de nuestra fe: 

• Dramatizamos el evento decisivo de nuestra fe. 

• Afirmamos la presencia del Señor en medio de su Iglesia. 

• Nos unimos como miembros de la familia de Dios alrededor de 
la mesa comunitaria 

• Tenemos un momento de comunión personal con el Señor. 

• Afirmamos nuestra unidad con el cuerpo de Cristo. 
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• Proclamamos la victoria final de Jesucristo como Señor de lo 
creado y vencedor sobre la muerte. 

• Renovamos nuestro pacto con Jesucristo (Mc. 14:24-25.) 

 Queda claro, pues, que nuestra iglesia celebra la Cena del Señor 
semanalmente porque este es el evento central de nuestra fe. 
Entendemos que un servicio de adoración donde no se lleva a cabo la 
Cena del Señor está incompleto. 

 Además, la práctica de celebrar la Cena del Señor semanalmente 
tiene una base bíblica clara. Por un lado, el libro de los Hechos de los 
Apóstoles afirma que la Iglesia primitiva en Jerusalén celebraba la Cena 
del Señor regularmente (véase Hch. 2:42, 46). Por otro lado, Hechos 
también afirma que la iglesia en Troas celebraba la cena “el primer día 
de la semana” (20:7), es decir, el domingo. En resumen, nuestra iglesia 
celebra la cena semanalmente en obediencia al mandato bíblico. 

 

ÀQu iŽn es pu ed en  p ar t icip ar  de la Cen a del  Se– or ? 

 Existen dos posiciones básicas sobre la participación en la Cena 
del Señor: La comunión cerrada y la abierta. 

 Las iglesias que practican la comunión cerrada entienden que los 
elementos deben ofrecerse sólo a los miembros activos de la iglesia local 
que viven en plena comunión con el Señor. Sin embargo, las 
congregaciones interpretan la comunión de maneras diversas. Las más 
estrictas sólo permiten la participación de los miembros de la iglesia 
local. Otras, sólo comparten la mesa con creyentes de su propia 
denominación; bautistas con bautistas o presbiterianos con 
presbiterianos. Aún otras sólo permiten la participación de creyentes que 
comparten sus creencias. Por ejemplo, sólo permiten la participación de 
personas bautizadas por inmersión o de creyentes que hablan en 
lenguas. Existen, pues, diversos grados de apertura de la mesa. 

 La comunión abierta se basa en el siguiente principio: El Señor 
Jesucristo es quién invita a participar de la Cena del Señor. La mesa de 
comunión es de Cristo, no de la congregación local. El pastor o la 
pastora que preside la mesa es también una persona invitada por Dios. 
Por lo tanto, cuando se celebra la comunión abierta la persona que 
preside invita a todos los creyentes a participar. Cada persona debe 
examinarse a sí misma y decidir si debe participar o no. 

 Esta práctica se basa en 1 Corintios 11:28, que dice: “Por tanto, 
pruébese cada uno a sí mismo, y coma así del pan, y deba de la copa”. 
Por lo tanto, la Biblia dice que Cada persona debe examinarse a sí 
misma; cada cuál debe decidir por sí misma si debe participar o no. No 
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le toca al pastor o a la pastora decidir quién puede tomar la comunión. 
Cada uno debe decidir cómo va a responder a la invitación divina. 

 Ahora bien, la Cena del Señor es sólo para personas que tienen 
fe en Jesucristo y que han demostrado su fe descendiendo a las aguas 
del bautismo. Repito, sólo las personas bautizadas deben participar en 
la Cena del Señor.  

 Esto implica que los niños y las niñas no deben participar de la 
Cena, pues no han sido bautizados. Esto es problemático, ya que 
muchos niños llegan a comprender el significado de la Cena del Señor 
antes de ser bautizados. Por eso, algunas congregaciones le reparten 
uvas a la niñez con el propósito de incluirlos de algún modo, de 
satisfacer su curiosidad y de enseñarles poco a poco el significado del 
evento. Esta práctica, aunque no es bíblica, puede dar buenos frutos si 
se hace correctamente. 

 

Con clu si—n  

 Todo esto explica por qué la Cena del Señor es el evento central 
de la adoración comunitaria en la Iglesia Cristiana (Discípulos de 
Cristo). Sin embargo, explicar el ritual no basta; hay que 
experimentarlo. 

 Les invito pues a participar de la Cena del Señor de manera 
responsable. Su usted no se ha bautizado, le invitamos a que tome las 
clases de bautismo y confiese su fe en Jesucristo descendiendo a las 
aguas. Entonces, renueve cada semana su pacto con Dios participando 
de la Cena del Señor. 


